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LA' CATEDRAL BE SAN SALVADOR EN BRUCES,
donde fundó Felipe el Bueno la orden del Toisón de oro.

BE ORO.

NOTSCÍAS Síbüííp ..'\u25a0'•- "***.LA INSIGNE ORDEN DEL' TOISÓN

La divisa ó empresa del Toisón de oro , qm

celebrar la asamblea en Bruges, donde se publicó la :

cion de la órdén del Toisón de oro, por Juan, señor d
migio, primer rey de armas que fue de la orden, en
cia del infante D. Fernando, hermano de aquella p
y de otros grandes señores y potentados del ducado <
goña; nombrando los primeros 24 caballeros, elegi
tre la primera nobleza.
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ener° de 1^28' con la infanla DoBa
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El primer gefe y soberano de'esta insigne orden fue; el-
fundador Felipe el Bueno,, Duque de; Borgoña, y eomo^ tai
fue reconocido en el capítulo general de'Lila el 1431, que-
dando radicado este maestrazgo en los Duques de Borgo-
ña, sus descendientes, por legítimo derecho de sangre;
aunque por algún trastorno de las cosas", como sucede en

la actualidad, la posesión del ducado no esté en la persona
que lleve semejante título. Estos estados de Borgoña, junto

con la soberanía, de la orden, pasaron desde la Duquesa

María de Borgoña, hija única que quedó de Carlos el teme-

rario, al archiduque Maximiliano, hijo primogénito del Em-

perador de Alemania, Federico IV, por enlace que contrajo
con esta señora el 18 de agosto de 1477, el cual príncipe

al año siguiente fue armado caballero por el Señor de Ra-

hestain, que lo era de la orden, y en capítulo general fue

reconocido por gefe y gran maestre de ella, como esposo
de la Duquesa María, nieta del fundador Felipe el Bueno;

pero la mayor parte de los estados de Borgoña quedaron

ea poder de los franceses,.desde que se apoderaron de ellos,

el duque para su nueva orden, fue con alusión á la

historia fabulosa del vellocino de oro de Colchos, que
«que pasó á conquistar el celebrado Jason, acompa-
ñado de los héroes de la Grecia, como representación de

los altos ñnes de tan insigne orden-.de caballería. El mote-

ó divisa fueron las palabras-: Pretium non- vile laborum,

queriendo dar á en tender que esta insignia sería el premio

mas grande del heroísmo:, militar. Estay no otra, es la

alusión de esta empresadeh vellocino, desestimando,, corno

lo hace Pinedo y Salazar, historiador de la orden, opinio-

nes y conjeturas que otros han inferido de la elección del

vellocino. Dispuso además eh.duque,.-qae Ibs caballeras-de
su orden se distinguieseñ-conda divisa; dé un collar de oro

compuesto de eslabones y pedernales-brotando llamas,, con

el mote que dice: Jnteférticimmflam&micet.yiae ame-
re decir en castellano: «Anteshiere el eslabón-,: que res-

plandezca la llama." Conao-qUeparece-quiso-signiíic.-vrqiie
antes que el valor se noté-y/resplandezca,, es preciso ejeíci-

íarle sufriendo los golpes-dehacero
Esta divisa ya era propia déla casa-dé Bórgoña v como

también lo fueron, en-sentir-de'álg»nosvlbsdbs:trancos de-

laurel cruzados en forma dé-aspaí-que^uniadornan muchas.
de nuestras banderas,, como timbre-heredado con los dere-

chos á aquel estado.
Este gran collar de la órdén^éstá fabricado contal ar-

tificio, que sus partes encadenadas unas con otras represen-
tasen los eslabones, y entre estos otras semejantes en figu-
ra de pedernales centellando,. de cuya parte inferior está

pendiente el vellón de oro.
En un principio todos los caballeros tenian obligación

de llevar siempre al cuello este collar, cuya propiedades
de la orden, y el uso solo del caballero; paro Carlos V en

el año Í516 dispuso, que solo se usase en adelante la insig-
nia del vellón pendiente de las piezas de un eslavon y- pe-
dernal, prendido de una cinta de.seda ó cordón de oro, re-

servando el uso del collar para ciertas festividades y oca-

siones de gran solemnidad. Gomo este collar ¡no es prop.o
del caballero, no puede variarle en lo mas mínimo, enri-
queciéndole ó adornándole, ni menos -enagenarle ó empe-
ñarle; y cuando fallezca, sus herederos le tienen que resti-

tuir al tesorero de la orden, pues-sóBris esto-deben hacer

al entrar una obligación espresa. Ademas de; esto: tenian

los caballeros su traje particular de ceremonia, el cual
tuvo muchas variaciones, hasta que Felipe lilefijó en man-

to, túnica y bonete de terciopelo negro forrado de raso del
propio color, cuyas vestiduras se vinieron usando , bástala
total pérdida y enagenacion de-los estados de Flandes , y
del tesoro de la orden, desde cuya fecha carecen-de ellas
los caballeros y oficiales...
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¡En cuanto á las calidades que han de tener los caba-
lleros que obtengan esta condecoración, espresó ei íunda-

dor qae aquellos hubieran de ser nobles de nombre y ar-

mas, esto es, conocidos por su alto nacimiento y notoria

nobleza, sin necesidad de pruebas; y asi es que los escri-
tores extranjeros que tratan de la dignidad y grandeza de
esta orden dicen, que no pueden ser sus caballeros, sino los
qae sean príncipes grandes de España, ó personas que hayan
hecho particularísimos servicios al Estado. El número de

caballeros fue en su primitiva fundación el de 31, pero
luego se aumentó v.arias- veces, basta que ha quedado en
el de 50, cuyas plazas pueden ser proveidas, ya por solo
elmonarca sin necesidad ¿e convocación ni junta del capi-

tulo general, según breves de la Santa Sede. En la actua-

lidad hay 4.5-collares provistos,-dé los cuales íl lo están
en monarcas., reinantes en diversos estados de Europa; íí
en infantes y príncipes de .sangre real, y los restantes los
poseen- grandes de Esgaña; y otros. 1 personages de la ma-
yor consideración. Eos últimos, qne; han obtenido esta gra-
cia, en el¡ año pasado, han sido el rey de Dinamarca y el
Duque de la Victoria, actual. Regente del reino.

Para el mejor gobierno y servicio de esta orden, hay

4 oficiales ó ministros de ella, con los nombres de canci-
ller, tesorero, grefier y rey de armas, los que tienen las
mismas franquicias y privilegios que los caballeros. El car-
go principal del canciller es conservar los sellos de la mis-
ma que son 2, el uno con las armas de los duques de Bor-
goña, y el otro con las del gefe y soberano actual déla
orden, con los que se autorizan los títulos ó despachos que
pertenecen á la cancillería. La plaza de tesorero, cuyo car-
go era guardar todos los títulos, privilegios, papeles y
muebles ' pertenecientes á la orden, ya no se provee, desue
que Antonio de Heider, último que obtuvo ese destino, se
pasó al servicio del Austria con el archivo y tesoro de la
orden, cuando la pérdida de los estados de Flandcs. J#
destino de grefier es como una especie de secretario para

durante la minoridad de la citada duquesa, y reinado de
Luis XI de Francia. Siguió luego en el maestrazgo el ar-
chiduque D. Felipe, como hijo del emperador Majc.m.l.ano

y de la Duquesa María, el cual príncipe fue luego rey de
España por su casamiento con la princesa de Asturias Doña

luana, hija de los Reyes Católicos; cuya investidura recibió

el 1491 por el capítulo de la orden, celebrado en Malinas,
cesando desde entonces su padre Maximiliano en la sobera-
nía de la misma; y de esta manera quedó radicado en ]os

\u25a0 reyes de España el gran maestrazgo de esta .asigne orden,
; por lá sucesión de Carlos, hijo de Felipe y Dona Juana, en.
: laenunciada corona,.á la que luego-seagregó la de Alema-

na:-El capítulo-en que; los caballeros le concedieron la m-
Yv»stidura-, se celebró en Barcelona el 12 de cuero de 1519,
y según Salazar, sobre las. sillas del coro de su catedral

; aun permanecen los escudos de.armas.de los caballeros que

i entonces componían la orden. Siguió asi sin interrupción
¡esta dignidad en nuestros monarcas, hasta la muerte de
*Gfelb.srH';,en.que finalizó la dinastía austríaca, y comenzóla
IBorbónica en la persona de Felipe V, nieto de Luis XIV

de Francia,en cuya época,, y durante la guerra de sucesión,
- tanto efrey de España como su competidor el Archiduque

i Garlos, se disputaron esa dignidad de gran maestre, la cual

-usaran ambos durante la vida del Archiduque, ya empera-

idor.de Alemania, bajo el nombre de Carlos VI; pero á sa
¡fallecimiento, quedó solo en el rey deEspaíia el título de
i gefe y soberano de la citada orden,, como legitimo sucesor

de Carlos II, y por consecuencia por el título de Duque de
Borgoña y descendientes de su fundador Felipe el Bueno,
desde cuya época, hasta la de nuestra actual soberana Doña
Isabel lis, nadie ha disputado esa dignidad , que ya se ha

hecho inherente'á-la corona de Castilla.



Magan.

(Collar del Toisón.)

vienen.

~~~* ~, Tde coronista para registrarlas acciones se-
los-acuerdovyj ¿^¿ de ,

09 cabalíerbs de la orden,
ñaladas y ' !o" nama( lo también toisón de oro, es el
El rey^de ar 'lleya cu ;d au0 de los blasones de los ca-

S^Í^SSa'io necesario para el capítulo, yes el gefe

de b¡ 0dema,"heraldos ó reyes de armas. La señal distin-
• j„pcp níicial es un escudo al pecho con las armas del
tiva de ese uuc»«»
"tual soberano, y un gran collar que usa en las grandes

solemnidades llamado Potenza, del que pende una meda-
lla, con las armas del gran maestre

"

Este destino actualmente está unido al de grefier.

Concluiremos por último estas noticias sobre tan in-

signe orden, diciendo que el patrón de ella es el apóstol

San Andrés, singular protector de la Borgoña, y la capilla
primitiva, la que fundó y dedicó á la Virgen Hugo III,
duque de Borgoña, cercado su palacio de la ciudad de
D'ijon, la cual fue muy enriquecida y considerada por sus
sucesores, ron especialidad por Felipe el Bueno, que la es-
cojió para las funciones de la orden, cuyos ornamentos,
joyas y reliquias se guardan en su tesoro. Masen la actua-

lidad la Capilla real de Madrid ha sustituido á aquella, y
ya va cerca de un siglo que en ella se dá el hábito á ios
caballeros, y se hace anualmente la función á su patrón
San,Andrés, con las formalidades que los estatutos pre-

La iglesia de S. Pedro de Huesca es acaso la única que
se conserva íntegra desde el tiempo que los godos domina-
ron el pais, sin que haya memoria de haberse arruinado,
ni edificado de nuevo en ninguna época. Esteantiquisímo y
venerable templo, inspira un profundo interés al recordar
su remoto origen, y al contemplar sus viejos retablos, su
aspecto sombrío, sus oscuras lápidas y olvidados sepulcros.
Hay documentos en algunos archivos de Huesca, que> ase-
guran que en el siglo IX llamaban á esta iglesia los mozá-
rabes Santigua iglesia de S. Pedro. A ella fue donde pri-
meramente se dirigió D. Pedro con toda su comitiva á tri-
butar á Dios las gracias por el feliz éxito de su conquista,
cuando entró vencedor en Huesca; después Flotardo, abad
de San Ponce de Torneras en Francia, tuvo la dirección de
este monasterio, y puso monjes benedictinos con su prela-
do, según aparece por una escritura del año 1099 , que se-
conserva en el archivo de dicha ciudad. Cuando D. Rami-
ro IIen el año 1137, renunciando al gobierno del reino,
se retiró á la austeridad del claustro á gozar de la paz que

La ciudad de Huesca aun conserva en su seno los tes-
timonios elocuentes de su antigua grandeza y prosperidad.
La iglesia catedral, digna por su magestuosa estructura del
alto objeto á que la piedad la destinara; la parroquia de
San Lorenzo, notable por los honrosos timbres de su fun-
dación; la célebre universidad, instituida en 1354 á'imita-
eion de los estudios públicos de Sertorio (1); los colegios
mayores de Santiago y S. Vicente, distinguidos por el nú-
mero de varones sabios que han producido; las encomien-
das del Temple y de S. Juan de Jerusalem ; el monasterio
de Loreto ; el Seminario conciliar de Sta. Cruz y los edifi-
cios magníficos de los conventos, abandonados ó derrui-
dos lastimosamente en la actualidad, son otros tantos mo-
numentos cuya detenida descripción ocuparía largas páginas..

El hablar detenidamente de los dignos sucesores de
Don Pedro I de Aragón, sería obra mas estensa de lo que
permiten los estrechos límites de estos artículos. Baste decir
que la consideración que merecieron los reyes de Aragón
fue siempre grande, y que sus hazañas y virtudes ocupan un
lugar muy distinguido en los anales de nuestra historia.

K - •JLíl éxito venturoso de las operaciones militares del-rey-
Don Pedro, habiendo conseguido restaurar los pueblos to-
dos del pais y la misma Huesca, dio á esta el brillo y ani-
mación que era consiguiente esperimentase después de tan
largos años de opresión y esclavitud. La mas dichosa pas
siguió á la turbulenta persecución de los enemigos de la fé;
la fraternal unión de unos mismos hijos á las antiguas di-
ferencias; la religión recobró su lustre é independencia sa-
grada, y los moradores del suelo conquistado volvieron á
rejirse por sus venerandas leyes.

(1) Esta institución literaria parece que fue una conlinuacioa
de las escuelas sertorianas, en lo que se ha fundado la nobleza de.
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' (2) La universidad está fundada en el ¡sitio, qne.fne palacio de
los reyes de Aragón, y mucha parte de la obra antigua de este pa-
lacio se aprovechó en la construcción de aquella.
..(3) Aynsa afirma haber visto figuradas en los sepulcros que

existían en la iglesia, antigua de S. Juan de Jerusalen, unas espadas
y en algunos de ellos unas grandes campanas, señal evidente délas
justicia rigurosa, que se ejecutó con estos caballeros, que aun se
hallan en dicha iglesia enterrados.

El recinto de esta memorable ciudad, como otros mu-
chos de nuestra España, causa dolor el contemplarlo. D>s
edificios que respetaron los siglos y veneraron nuestros
mayores, yacen convertidos eri polvo ó en ruinas, y aque-
llas obras grandes erigidas al culto de la religión ó á la
memoria esclarecida de nuestros hechos, joyas inaprecia-
bles qué envidió el Extranjero, páginas elocuentes donde
estudiaba el historiador y el artista, yacen envilecidas <>
totalmente aniquiladas al impulso rudo de un genio desoí'
ganizador y maléfico. Desdicha es para nuestro suelo* 1
mengua para nuestro nombre, el que se haya de comprar

mando un cuchillo cortó los vastagos pomposos y fl0r
ridos que sobresalían en el verjel, derribando primero los
mas altos y lozanos, con cuya contestación envió al comi-
sionado de regreso. El rey comprendió perfectamente lo cpie
el abad habia querido significarle, y sin dilación alguna
convocó, bajo el pretesto de celebrar cortes.en la ciudad de
Huesca, á los ricos-hombres .y caballeros mesnaderos y a
los diputados de las villas y lugares del reino, y cuando los
tuvo reunidos les manifestó que tenia proyectado el fabri,
car una campana, cuyo sonido'se oyese en todo el reino; pero
como los grandes tenían en tan poco á D. Ramiro, cele,

brarou con burla su proposición, atribuyéndola á simpli-
cidad ó ignorancia, y sin figurarse que su ideaera simbólica.

Firme el rey en su encubiertó propósito, y anhelando
dar un ejemplar público de su carácter y justicia, ordenó
que en un dia señalado concurriesen á su palacio los ricos-
hombres. Verificóse de este modo, y conforme fueron lle-
gando los mas culpados, se les hizo retirar por orden suya
á una recámara, en que se hallaba preparada gente de ar-
mas para la ejecución de lo dispuesto por D. Ramiro. Allí
fueron presos y degollados imprevistamente quince de los
principales ricos-hombres y mesnaderos del reino, cuyos
nombres espresa la historia antigua de Aragón, de quien
los copió- Zurita, y son los que siguen: Lope Jerrenh de
Luna, Rui Jiménez de Luna, Pedro Martínez de Luna,
Fernando de Luna, Gómez de Luna, Jerriz de Lizana, Pe-
dro de Bergua, Gil de Atrpsillo, Pedro Cornel, García de
Vidaure, García de Peña, Ranionde Foces, Pedro de Sue-
cía, Miguel Azlor y Sancho de Jontova.

Ejecutada la sentencia en estos personages, dispuso el
rey fuesen, colgadas sus cabezas en la circunferencia de la
bóveda, figurando la falda de una campana, y haciendo
venir á los demás grandes, á los hijos y deudos de los de-
capitados á la torre donde esto pasara, y señalándoles
aquel sangriento y aterrador espectáculo. "Ahi tenéis, les
dijo, la campana que anuncié habia de fundir para que
sonase en todo el reino. He mandado egecutar este castigo
en los mas culpados, para que escarmentéis y aprendáis
vosotros el respeto y obediencia que se debe á vuestro so-
berano." Embargados de temor, y confundidos de sorpre-
sa y amargo asombro, quedaron los circunstantes á vista
de tan inesperado cuadro. Disueltas las cortes en seguida
por D. Ramiro, despachólos á todos.á sus casas, y fue tan
eficaz este escarmiento, que desde entonces es fama, que
pudo como rey gobernar en paz su reino.

Los antecedentes históricos, de la ciudad de Huesca,
sus. honrosos, vestijios monumentales, el mérito artístico
de muchas de sus obras, yla enumeración detenida y con-
cienzuda de todas sus bellezas, serían asuntos de dilatados
artículos, que no son de nuestro propósito, ni para nues-
tras fuerzas escribir. Baste, pues, la breve reseña que he-
mos hecho, con la ligereza posible de aquellos objetos; de-
jando para otra pluma.mas esperta empresa tan atrevida;
sin perjuicio de que presentemos separadamente, y cuando
nuestras ocupaciones nos lo permitan, la descripción ais-
lada de los. monumentos notables, que sucintamente hemos
mencionado.
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. Habiendo tratado de la historia de. Huesca y de la igle-
sia de S. Pedro, no será' fuera de propósito el hablar del
famoso y desgraciado D. Ramiro II, conocido en las cró-
nicas y en nuestra literatnra dramática coa el título del
rey monge. El suceso de la célebre campana que mandó
eonstruir, para'castigar la rebeldía de los ricos-hombres,
es una de las tradiciones mas comunes y acreditadas del
país. Aun se conserva en el edificio de la universidad de
Huesca (2) la torre que fue teatro de aquella sonada catás-
trofe , y se ven en su bóveda de piedra las argollas de
hierro donde estuvieron colgadas las cabezas de los delin-
cuentes. Algunos autores tienen este, hecho por fabulo-
so (3);.pero han existidoen Huesca monumentos qne acre-
ditan la constante tradición. El hecho, segunda común
opinión de los historiadores, fue el siguiente:

Viendo el rey D. Ramiro II,que en mengua de su au-
toridad andaban los ricos-hombres del reino, discordes en-
tre sí, tenían en menos sus mandatos, y despreciaban su
persona,- en vez de respetarla y distinguirla, como era jus-
to, trató de poner un término á estas demasías, que redun-
daban en perjuicio de sus vasallos, y en menoscabo de su
dignidad y decoro. El poder de estos grandes era sumo, y
la escasa pericia de D, Ramiro para las armas y negocios
políticos notoria, de suerte que contrastaba á las claras el
prepotente influjo de aquellos señores, con la debilidad
humillante delmonarca. Disgustado este de su posición, y
deseoso de dar un correctivo seguro y eficaz á tamaños
niales, envió- un mensajero de toda su confianza, á Flotardo
abad del monasterio de S. Ponce de Torneras, en el que
se habia educado y sido monje, para que le aconsejara el
partido que debia tomar en tan críticas y difíciles cir-
cunstancias. El abad entonces condujo ál mensajero á un
ameno jardín, y no queriendo seguramente fiarla respues-
ta que debia dar á D. Ramiro á las contingencias de la
pluma, le previno que observase lo que iba á hacer, y
que todo lo que viera se lo refiriese al rey fielmente, y to-

La arquitectura del antiguo monasterio de S, Pedro no
se la puede calificar como de un género determinado. Su
espacioso templo está labrado con una sencillez suma. Su
puerta principal que mira al Norte participa algo del or-
den dórico, y. las columnas, cornisas y sepulcros.que exis-
ten en el claustro de la parte del mediodía, obra ya casi
destruida por el trascurso de los años, son en general del
gusto gótico.

ao encontraba en las cosas del mundo, ya se hallaba esta-
blecido este monasterio de la orden de S. Benito, y en él
halló este ilustre monarca, en los diez años que le resta-
ron de vida, el saludable y consolador asilo donde vivió
con notable virtud y recogimiento, conservando el título
de rey, pero sin mezclarse en los negocios del gobierno. (1)
El prior y monjes de esta iglesia obtuvieron autoridad y
privilegios, que ocasionaron desagradables contiendas con
los obispos de Huesca, hasta que á fines del siglo XV, el
rey Don Fernando el Católico coi. facultad apostólica, se-
cularizó la iglesia y priorato-de S. Pedro, cuyas rentas se
aplicaron posteriormente á la fundación del colegio impe-
rial de Santiago.

.-(1) No aparece cierto que este monasterio lo fundara D. B.a-
mirn, como dice Aynsa, sino que lo engrandeció y dotó coa su-
rentas.



"7 , , i de un sistema á costa de tales sa-

la.fi"- H Jlorahle en estremp debe ser para cualquier es-
crrC,10S'T er hundirse de ese modo la riqueza artística que
panol, el 7^.^ rauc has veces que apresurarse el pin-poseemos,

f mas de un monumento distinguido an-

ÍinSaparezca. El rigor de la suerte yla debilidad de

I hombres prestaron luerzas para los abusos, á lo que

eSllamó revolución, y bajo los prelestos mas especiosos y

las convicciones de mejor fé, ardió el volcan de los éstra-

víos v de las pasiones, queriendo con el ciego desenfreno

de la parcialidad y de la destrucción hacer detestable el.
recuerdo de otra época ominosa; la intolerancia, la preo-
cupación y el fanatismo de un bando superticioso y enemi-

go fueron los primeros males que se denunciaron con es-

cándalo, y que con todo encono se lian querido combatir;
¡pero, por ventura, podrán los hombres de las reformas
aplaudirse de su obra? ¿habrán llenado la misión regene-

radora que ellos se dieron? ¡Ah! Temer debemos que al-
gún dia al mirar acinados en escombros los ricos tesoros

de nuestras artes, los mejores monumentos destruidos, y
todo en fin aniquilado con estúpido delirio, esclamen las

futuras generaciones.... el fanatismo de la despreocupación
es el peor de todos los fanatismos.

«La primera es cuando un estudiante se halla declara'
»áo en trueno', pero á pesar de eso continua durante el
«curso sus estudios, sin agregarse á ninguna pandilla,
«frecuentando la sopa de los conventos:" (esta definición
«es de in ¿¿lo tcmporc.)

«Se divide en solitaria y simultánea.

nido á quedar pasadcrito, aunque siempre le queda cierto
tufillo de aula. El manuscrito principiaba así.

"La tuna se define, una vida vagamunda y holgazana;
«pero en lenguaje estudiantil significa mas, pues equivale'
«á divertirse, y comer sin estudiar.

Dejando, pues, aparte todo esto, pasemos" á la narra-
ción de las. aventuras de Sotanillas, que constituyen lo que
pudiera llamarse la parte práctica. El original decia así,
sobre poco mas ó menos.

Hasta aquí son palabras de Sotanillas: pero dejemos á
un lado todas las teorías, definiciones, divisiones, subdi-
visiones, corolarios y escholios con que adornó su. relación,
como igualmente la erudición indigesta con que quiso ha-
cer descender á los estudiantes de la tuna, de Homero, que
recorría las ciudades de Grecia, cantando sus romances al
son de su lira, y de los juglares de la edad.media, que
igualmente vagaban por los pueblos cantando al son de
su bandolin, y haciendo reirá los ociosos con entremeses,
á veces no muy decentes. En otra especie de disertación,
se empeñaba también Sotanillas en probar la utilidad de
la tuna, enumerando las ventajas que de sello resultaban
á los estudiantes pobres. Pero ademas de que la mayor
parte de estas razones han caducado ya, hay otras muchas
en contrario para desear que desaparezcan cuanto antes.

«La segunda es, cuando un estudiante sé agrega con
«otros para vivir á patio, bajo las reglas de buena áocie-
»dad, y especular con su buen humor y sus instrumentos
»pro pane lucrando."

COSTUMBRES ISTüBláMTINAS.

íA SUMA.

lia 9.
'«ero de este aüo.

F
ÍtS/ 0m°, 10' d£ k 23- Sérle del Semanario pintorescopertrí 6Sta maleria; Pero eo" '«do, es tan vasta y
YoE qUe,0frece dilatado campo á la imaginación.
o¿ra L ! PenSad0, eSCrÍLÍr SoLre ella lo q-e se llama una

maTsu 5° mejld0le por títul°'on'=e" de & to" v <*«-
semejanza ¡7 *??' C°n lo cual se llubiera daJo '««la
romano Pe *" °Lra de GlUon sobre el
todo el "archiv nT0c.Para 6St° tCndría 1uíza revolver
me ha narJl deblmancas > 1ue es cosa bastante pesada,
manuscrito

me)°r dar por ahora un tl'asu,ito deci«to
tó la tia CofeT 6SCribÍÓ Cl bachüler Sotanillas, y me pres-
Mtores del «"'

SUgetos á quienes ya conocerán los sus-
B« en Meco^r 31'0 ' P °r d aV'ÍCul° de La íksta de San

¿° VS^!,0 6Slá redactado en esti]o y con méto-
ant6.S'- cieJi'J ,T conteo¡a algunas aventuras pi-
FeCr.Vim^7 Flabras é interjeciones, que ha sido

Asi, £ mir en obsequio de la decencia.. >corregido, comentado y refundido, ha ve-

Cojí mi guitarra (tal era ella, que no la quiso á cuen-
ta) y un tomo descabalado del Sala, y me eché á la calle
diciendo con aquel otro filósofo, omniamea'mecum\u25a0'porto,
es decir, "mi equipaje no paga portes."De iresultas de un
escrupuloso reconocimiento que practiqué en los rincones
de la chaqueta, y en las encrucijadas de los calzones, descu-
brí en la relojera de estos últimos (desalquilada desde
tiempo inmemorial) una peseta pecadora, que se habla es-
capado del naufrajio general, por un olvido involuntario.
Calculé que en aquel momento, lo que mas falta me hacia
era un bolsillo, y ya iba á comprarlo, cuando me acorde
de que aun me faltaban la cuchara y la ortera, emblemas
de la tuna y condiciones ,?/ne quibus non.

Llegaba ya con aquellos utensilios al arcoide la uní"1

déficit.

Salí de aquella casa cantando el Bartolillo, según aque-
lla regla de que cuando el español canta, ó rabia ó no
tiene blanca. Entonces si que conocí que habia echado la
cuenta sin la huéspeda, pues al referir ingenuamente mi
derrota á la desapiadada Coleta, se puso como una sierpe,
y en vez de compadecerse, me insinuó sin andarse con
rodeos que podia tomar la puerta cuando gustase, pues
no quería estudiantes de Valdivia. Para que el descalabro
fuese completo, se apoderó de toda mi ropa &c. á cuenta
<ie atrasos, protestando que aun no alcanzaba á cubrir el

de cura escrupuloso

Habiendo recibido de mi casa una remesa para paga
de medio curso, determiné hacerla productiva, poniéndola
á ganancia, con cuyo objeto-me dirigí á la calle de Santia-
go, donde habia una comisión permanente de cañé, pre-
sidida por un condiscípulo mió. Yo.pensaba haber hecho
con mis cinco ojos de buey, (onzas de oro) el milagro de
los cinco panes, pero me salió-tan mal la cuenta, que en
menos de media hora me quedé mas limpio, que patena
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Juan Guillen Buzarán.



Después de algunos dias de correría llegamos á Ucedá,
á tiempo que estaban reunidos allí muchos curas y vecinos
de los pueblos inmediatos , con motivo de hacer una ro-
mería á la Virgen de la antigua para pedir agua.

Luego que llegamos allá, nos rodeó una turba de cu-
riosos que nos acosaban con pullas, aunque á vueltas de
ellas venían las-pesetas y los tragos. Pasamos por junto á
un corro de curas; estaba en medio de ellos uno joven, que
tenia traza de ergotista , y disputaba con los otros con toda
la fuerza de sus manos y pulmones. Luego que nos vio se
encaró conmigo, y me preguntó: ¿que estudiábamos?De-
seando yo huir contestaciones, le respondí que aprendía-
mos náutica.

Eramos siete los que salimos de Alcalá con dos guitar-
ras, clarinete y violin, pandereta y un salterio, que ser-
via mas para llamarla atención á los patanes, que de ar-
monía , pues apenas tenia cuerdas. Yo tocaba mi guitarra
punteada, y en la otra rasgaba uno que llamábamos Poco-
sebo. La pandereta la tocaba Ruleta (el partícipe de mis
calzones), v llevábamos de postulante á uno que se llama-
ba el R.omo, que aunque no tenia estudios, podia gra-
duarse de doctor en gramática parda. Escepto este, todos
los demás éramos personas decentes, solo que habíamos
venido á menos. Con todo, teníamos que valemos de él,
porque era de mucha travesura y bastante desvergonzado,
aunque oportunísimo y de felices ocurrencias, cualidades
todas muynecesarias en un buen postulante, que viene á
ser el alma de la compañía. Pero por otra parte era tan

sisón, que parecia haber estudiado con algún dispensero, de
modo que cuando íbamos á entrar en algún pueblo de
consideración, subastábamos la limosna, y el que mas pu-
jaba hacía de postulante, y se quedaba con todo lo que re-
cogía , después de entregar al fondo común el tanto en que
se habia convenido.

Pocos dias después recibí una carta suya, que me regocijó
el corazón, pues por el peso se conocia que traía tripas.
Calculé que indudablemente le habia hecho gracia mi car-
ia, y que á vueltas de saludables reprensiones y consejos
me enviaría el cuervo de la providencia, trayéndome, no
tomo quiera un mendrugo, sino aquellas tiras de papel
que aunque las llaman letras , no están en el alfabeto. Pero
fue harto cruel mi desengaño, cuando en vez de ellas, me
encontré con estos versos leoninos, género de poesía al
cuales muy aficionado mi padre.

oblaiero.

— Hombre eso parece latin , pero yo no lo entiendo— "No es estraño, son términos técnicos.
Viéndose cortado el argumentante, principió á l)'íar"

nos vagos, holgazanes, repitiendo que éramos uno UíJ0S >

¡cómo si nosotros no lo supiéramos!
Al oir yo que así nos llamaba, alargué '

mao

riéndole
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Y me enviaba todo un abecedario completo, con.todas !üs
letras dobles y demás superfluidades.

Estuve casi para desesperarme, pues no solo me hallah a
sinrecursos, sino lo que es aun peor, sin esperanza de tener-
los en mucho tiempo, ni aun podia pagar los- ocho cuar-
tos diarios que pagábamos por la casa y por un colchón
tan desvencijado como mi persona. En aquel momento hu-
biera yo tornado dinero, aunque fuese hipotecando para
el pago la primer toga que me hubiesen de dar; pero no
hallé ninguno que quisiese admitir tal fianza, hasta <¡ ue
por fin un tuno de'profesión .me prestó hasta 12 reales
sobre el manteo y los calzones,. únicas prendas que estaban
de buen servicio, pues las demás se hallaban en pie de
guerra. ,; . .' .';,;-.

Por fortuna , pocos dias después llegaron las vacacio-
nes de.Semana Santa, y viendo que el tiempo ofrecía bo-
nanza, nos decidimos á levantar el campamento, y hacer
¡una escursion por la provincia de Guadalajara.

Salló el lego con la bazofia, y yo, llegándome c! pri-
mero, le dige con aire marcial. — "Padre, eche V. bo-
drio,"

Tersidad en dirección á S. Diego, cuando vi allí cerca en

la misma plaza un coche de colleras que acababa de traer

á un sugeto de Madrid; ocurrióme una ¡dea brillante, y
la puse en práctica sobre la marcha. Me acerco al cochero,

y este me saluda con el inevitable. "¿Un coche, mi amo?"

— ¿Cuánto quiere V, por llevarme hasta aquel con-

vento?— Dé V. pa una copa.— Ahí va, qne son palabras del caballo de copas, (y le
di todo lo que me restaba de la peseta); pero es preciso
que vayamos á" todo escape.

El cochero me miraba atónito : yo tomé posesión de la
testera quieta y pacíficamente, y en un abrir y cerrar de
ojos me hallé junto á la portería de S. Diego. Todos los
pobres que estaban esperando el pote, se hicieron á un lado
para hacer paso al caballero del coche, y alargaban una

de geta para verlo. En esto bajo yo enseñándola
hortera; los pobres se quedan absortos al vérmela, y-yo
con aire de superioridad les digo: "¿Hermanos, ¿qué tiene
de estraíío, qne un aprendiz de ministro de hacienda ven-
ga en coche á la sopa de S. Francisco?"

Riéronse los pobres , y principiaron á echarme pullas;
pero la picara que me habia quitado mi dinero, no había
logrado arrancarme mi buen humor habitual, asi es que
tenia para todos.

Padre querido,
envíeme V. letras,
que estoy perdido.

¿Me pides letras,
trasto maldito?
toma ese alfabeto
todo enterito.

En tal estado marché hacia la Redondilla, en donde
habia entonces una leonera (receptáculo de sopistas), di-
rigida por un tal S.... que contaba 30 años de estudiante
de la tuna, y nunca concluía la carrera.

Conociendo el buen humor de mi padre, que era poeta,
y que en sus juventudes habia corrido las mismas adua-
nas que yo, me decidí á escribirle una caria en verso dán-
dole parte de mi situación, y le dije asi:

— Pero viendo qne no me echaba mas que caldo de
por encima, le dige: "Hermano, eche de profanáis."

—No hay que asustarse, hermano Legumbres, á gran
cazada gran horterada.

Cansado el pobre lego de mi locuacidad, alzó el cucha-
ron, y me respondió: —Tome de clamavis: — al mismo
tiempo me sacudió con el cucharon un porrazo, que me
entró el sombrero hasta los ojos, y me dejó hecho una
sopera,

— ¡Oiga el insolente! ¿donde ha visto ala gracia de Dios
llamarla bodrio?

Quedóse parado el pobre hombre; pero reponiéndose
algún tanto, me dijo: ¿Quid est náutica?

—Exipitandum adóreos et porsartitum aberruncandus



Acogímonos á casa del cortador, con quien habíamos
hecho amistad en la taberna, y el pobre hombre se esme-
ró en obsequiarnos. Al ver unas tripas que tenia colga-
das en el techo para hacer embutidos, ocurrióle al dia-
blejo de Ruleta una idea soberbia. Se las compramos al
cortador sin decirle el objeto, y después de haberle hecho
algunas preguntas para informarnos mejor, salimos de su.
casa dos horas antes de amanecer.

El pobre no vio al toro hasta que le avisó este su ar—
ribo, con una cornada que le rasgó todos los calzones, y
aínda mais. Eutre tanto nosotros estábamos metidos entre
las berjas, como loros en jaulas. Aquellos patanes se reian
de nuestro apuro á moco tendido, y ya los chicos princi-
piaban á tirarnos pedradas, de las cuales apenas nos po-
díamos guarecer, cuando por fortuna llegó el alcaide,
mandó recoger el toro, y llevar al hospital á nuestro com-
pañero, que se estaba desangrando, y los autores de lar
burla á la caree!. A nosotros nos mandó evacuar el pueblo
sóbrela-marcha, y por mucho favor nos permitió estar
hasta antes de salir el sol.
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JEgo scholasikus pauper
aunque en letras consumado
no puedo menos dicendí
magnum illudoperaíum.

El pobre Romo fue el que pagó por todos.. Estaba,
aquel dia de postulante , porque-habia pujado la colecta de
Torrelaguna en 25 reales: Hallábase, cuando salió el toro,
de espaldas á la puerta, mirando á un balcón, donde estaban
unas señoras, á las cuales estaba recitando el romance del
estudiante

va de Cisneros: Los estudiantes de la tuna tenemos masprosa, y por tanto nos dirigimos á la taberna, sin darsenos un ardite por todos los recuerdos monumentales y arqueológicos. Desde allí salimos á correr las calles seeu anuestra costumbre, y cuando menos lo esperábamos, vini-mos á purgar nuestras represalias de la noche anterior.Llegamos á la plaza, y estábamos allí muy divertidostocando nuestros instrumentos, cuando de repente abrie-ron una puerta del corral inmediato, y se abalanzó contra
nosotros un torete de tres años, que nos embistió en un
abrir y cerrar de ojos. Sorprendidos con tan inesperado
.ataque, apenas tuvimos tiempo para arrojar los instru-
mentos, y nos pudimos refujiar con mucho trabajo en un
cmberjado de hiero que hay en la plaza, alrededor de una.
cruz ó humilladero.

Mucha estrañeza nos causó el ver aquel artificio para
nosotros desconocido, y cada uno proponía el medio que
mejor le parecía, para hacer una burla á nuestro genero-
so huésped; pero prevaleció por mas sencillo el que pro-
puso Ruleta, encargándose de la ejecución. Tratamos,
pues, ante todas cosas, de asegurar la retirada, lo cual
logramos fácilmente descolgándonos con la cuerda, yla
polea que había sobre la ventana del pajar, para meter
la paja. Poco rato después sonó un grande estrépito, y al
mismo tiempo Ruleta, que era ágil como un gato, se des-
colgó él solo por la cuerda , y todos apretamos á correr.

Según nos contó este, su primera operación fue subil-
la cama con mucho tiento hasta una altura escesiva, locual p,id0 hacer mny bien, pues habia una lamparilla ena alcoba, que le favorecía para ver lo que ejecutaba. En se-
guida ahuecó la voz llamando al amo por la abertura

tand \ -en d tedl0: 3ÍZÓ él k Cakza des Pav°r¡d
°> >'

lra"n o de incorporarse en la cama medio soñoliento', se

iCnzi:°: cpntr; d tec,ho 'que le oblisó á baiar la
medio e 8 : a V0CCS acudl0 un criado
brado

6a CamiSa
' y 110 viendo la cama en el sitio acostum-

de savj 0 ]°S hmmíos del am° sin ver casi de don-
leta soltó d

Se piaba los °¡os muy apriesa. Entonces Ru-
c°n

6 r6pe'lte '" cuerdas > Y !a cama vino al suelo
criado á A eS.treplt0 Y no Poco perjuicio del amo V del

Por lo IP°r l0S laraeutos <Iae se oran.
eléxito, yco re. Ceán° Sotros 'no íratam°s de averiguar
reccion'llevába lm °S t0'laaqudla noche sin saber Kl aé di_

aiesen.enbu 5¿"l0S

' Y temié!ldoílos que los del pueblo vi-
largo rato e^u nUeSíra' LueS° que amaiiec>ó descansamos
tarde llegamos 4 %*l'ho] e¿

*> a °«llas del Jarama, y por la
«asta hubiera ido ¡rr8Una' Uil VÍagero curioso ? cntu"

lebi-e tefefcr el l momento a visitar los retablos de su cé-
' epuauo de Juan de Mena, y la casa nati-

' Z 777 fu-nos ab hoste protejo, que son pala-
Pües señor mío, «

de atrás y el pobre ergotista, con-

-tolado, nos volvió la espalda, ínterin que los
fuso y atoi >

j ban con ei opijme trompctasli, que

rn p:r».Sae» P .;o.,»o».
Llegamos al día siguiente á un pueblo, de cuyo nom-

bre no quiero acordarme, y por la. noche estuvimos dan-

do música en una casa en que había ba.le; y fue tan gene-

1 rao que después de estar tocando tres horas, nos

diTuna^ese'13- Devolvímosela dándole gracias por su es-

plendidez , y ofreciéndole un duro si le hacia falta. Guar-

dóse la peseta, rióse de nuestras pullas, y por mucho fa-

vor nos permitió subir k dormir en el pajar , por ser ya

muy tarde! Costóle bien cara su hospitalidad.

El Romo, que;tenia malas-entrañas, quería nada me-

nos que pegar, fuego al. pajar; pero esto lo repugnamos

todos, pareciéudonos escesivo y de consecuencias fu-

nestas y trascendentales para nosotros, y para el resto del

pueblo que estaba .inocente.- Estábamos meditando qué re-

presalias tomaríamos, cuando- hallamos una abertura para

salir al desván, y viendo que entraba luz por un agujero
practicado en elsuélo, nos asomarnos á él, y vimos con
no poco regocijo-, que iba á dar sobre la cama del rico ava-

riento como nosotros llamábamos al huésped. Este, por lo
que observamos, vinimos en conocimiento que dormía en
uua cama colgada, de aquellas que usaban antiguamente
las personas amigas de comodidades; las cuales, para li-
brarse de importunos \u25a0 insectos, hacían suspender lasca-
mas en el aire, por medio de unas cuerdas que atravesan-

do el techo, iban á parar á un torno, colocado en la ha-
bitación de encima. De este modo quedaban en el aire, y
podian dormir columpiándose suavemente como los niños
en la cuna.

Al salir por la puerta de Buitrago hay una fuente de..
aguas gruesas, de la cual usa casi todo el pueblo, por ha-
llarse enteramente inutilizado un famoso aqüeducto que
hizo el Cardenal Cisneros para surtir de aguas á su pue-
blo, en el cual gastó cerca de un millón. Según la idea que
llegábamos, atamos el un estremo de la tripa al caño déla
fuente, y metimos el otro estremo por un agujero de la puer-
ta de una casa donde vivía uno, que, según la relación del
cortador, habia tenido mucha parte en nuestra burla. Con
este artificio, y sosteniendo nosotros con nuestras manos
aquel improvisado aqüeducto, hicimos pasar toda el agua de
la fuente á la casa, y en poco irías de una hora inundamos el
zaguán, y parte de la cuadra y la bodega. Ya nos íbamos á
retirar, cuando principió á ladrar el mastiii, que sin duda.
se mojaba, y las gallinas .armaron un gran cacareo , por-
que les llegaba también su inundación: oyendo esto,, nos

apresuramos á esconder lá tripa, antes de que pudiese
descubrirnos. Entretanto el amo, desvelado con los ladrij-
dos, baja la escalera, y al llegar al último escalón, resbalft
y cae en el charco. Atónito y confuso sube arriba, dándose
coscorrones por las paredes, abre una ventana, lanzando



desaforados gritos, y al mismo tiempo recibe una buena
pedrada de mano de Poco sevo :, entonces pudimos nosotros
decir, .según aquel antiguo idiotismo; que habíamos salido

á mocha por cotñada.

á la tira-floja'perdí mi caudal,
á la tira-floja lo volví á ganar.

El Jueves 5 se ha repartido á los señores suscrito-,

res la":entrega 9.a (Ia. del tomo ¡tercero) de la obrati-
\u25a0tulada" Escenas'Matritenses por. el Curioso Parlante,
quecomprendelosarticulossiguieat.es: _

\u25a0El observatorio.de la puerta del Sol: introducción
á la segunda serie.— Mi calle.—Una visita a S. Ber-
n'ardino.—El salón de. Oriente.— Costumbres litMM
Has. —Acompaña una lámina que representa el salón
de Oriente.. • 7 '

Continua abierta la suscricion a esta obra (qué que-
dará terminada en Junio), ¡en las librerías de Cuesta,,

calle Mayor; Ríos, calle de Carretas; y Europea, calle
la Montera-; á \ reales entrega- y 16 por tornos;, y en las
provincias en todos los puntos donde se suscribe al Se-

manario, á razón de 20 reales tomo franco de porte.
Los señores suscritores del Semanario que lo sean tam-
bién áesta obra , pagarán solo quince entregas, recir
biendo gratis ías restantes deque conste.

En la cárcel lo pasamos bastante bien, porque,
esta ya es harina de otro costal,

Por fin, después de recibir una carta muy larga y muy
desabrida de mi Padre, los ,consejos ámorósos'y los socor-
ros secretos dé mi madre, una reprensión y apercibimien-
to del cancelario de la .Universidad, y la intimación del

pero

y me dirigía á casa "de la Coleía para insultarla \u25a0& mi pla-
cer, cuando se interpuso un bedel, y me mandó seguir-
le á la cárcel de la Universidad, Allí me encontré á mis
compañeros de peligros'y .dé fatigas, conducidos parapur-
gar, como, yo, las bromas de tierra de Uzeda y de Torre-
laguna, que yá habian llegado á,noticias del tribunal aca-
démico.

gradas. Precio 4 rs. al mes, 20 por seis meses, y 36 por un año. En las provincias en las. principales librerías y administraciones de eor-
Se suscribe al Semanario en'las librerías' de la Viuda de Jordán é Hijos, calle de Carretas, y de la Viuda de Paz, calle Mayor frente ala*

reos con .el aumento de porte,

En las mismas librerías se venden juntos ó separados los seis tomos anteriores déla colección desde 1836 á 1841 inclusive. Pre

de cada tomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se hagan con el a

mentó de seis-rs. por tomo del franqueo del porte.

MADRID; IMPRENTA DE LA VIUDADE JORDÁN E HIJOS.
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ABVEJaTEHGlA;

V. DE LA F.

catedrático de quedarme al.cursillo, salí de la cárcel, y
me dirigí á casa de la Coleta, la que me admitió á su gra ,
cia y me devolvió la ropa, mediante á que ya estaba rein-
tegrada de sus deudas, y pagada hasta fines de curso, por
orden de mi padre. ...... '\u25a0 .

El manuscrito, concluía con estas palabras. "En cuan-
»to á las lecciones que aprendí en la tuna, renuncié por
«entonces su práctica, pero no he olvidado aun la teoría,".

Iba pensando interiormente en las vicisitudes de. mi
suerte, y tarareando'entre dientes la coplilla de la' tira-

Jloja: \u25a0.i.-..: - . : ..-,'' \u25a0' .- \u25a0\u25a0:'\u25a0.':\u25a0

La fortuna me hizo.insolente.(cotfio suele suceder), y
no contento con haber ganado el dinero á mis compa-

ñeros de tuna, íes apuré, la paciencia, de.modo que.iíu-
leta, que se habia quedado: sin un cuarto, ni esperanza
de tenerlo, me pegó'una- puñada, que;me bañó-las nari-
ces.en sangre. Declaráronse todos contra mí, y después
dé insultarme tuve que ¿arles el barato. -

•Con ¡esto me.'decidí á separarme, de tan honrada com-

pañía, y entré por la puertá'ide Santiago triunfante con
100 reales, y las narices rotas. . . .

Yaque teníamos tendidos los manteos-y él barro á
mano, no .quisimos perder, la ocasión. Echó Ruleta dos
cartas, y luego otras dos; salió as en puerta y el rey á
la vuelta, y quedó, armada la gloriosa. Aquel dia estaba

yo de suerte,-y asi fue que les gané casi todo el dinero
que acabábamos departir, y algo mas desús ahorros, lle-
gando á reunir cerca de dos onzas de. oro,- con las cuales
me creí mas rico que Creso, i

Dos dias.después llegamos sin más.novedad á nuestro

cuartel general de Alcalá de Henares.'Luego que dimos vis-

ta á la ciudad ,.nos sentamos sobre el'¡cerro del, Ángel, des-

de.donde se disfruta una estehsa, sino hermosa, perspecti-

va de Alcalá, y su dilatada campiña. Tendimos los man-

teos en el suelo, y después de haber pasado á cuchillo

(ya que no á tenedor ) todo el resto de nuestras provi-

siones de. boca, principiamos á partir.los fondos, z7?¿er

presentes, á uso de Universidad,' pues con el Romo no se

contó por haberse quedado en Torrelag'una harto mal
parado. . .

, Eran los- fondos 367. reales "y algunos maravedises,
y ademas un.;cubierto'.de plata, que se habia- encontrado
Ruleta én. la cocina del rico avariento (por supuesto an-
tes de perderse.) Partimos, . pues, á 3 duros por barba,
y echamos el resto al as de oros;, como igualmente el

cubierto. '• '\u25a0-..-.*. \u25a0 . ;\u25a0


